
AYUNTAMIENTO DE EL SAUZAL

Expediente: 532/2019

PROPUESTA PARA LA ROTULACIÓN DE UNA CALLE EN LA LOCALIDAD
A FAVOR DEL DR. D. JOSÉ FRANCISCO RODRÍGUEZ SIVERIO, COMO PRIMER 

MÉDICO DE FAMILIA DE EL SAUZAL Y UNO DE LOS PRIMEROS DE CANARIAS, 
DE ACUERDO AL REGLAMENTO MUNICIPAL  PARA CONCESIÓN DE HONORES 

Y DISTINCIONES

SEMBLANZA BIOGRÁFICA DEL DOCTOR D. JOSÉ RODRÍGUEZ SIVERIO

Primera etapa. Nacimiento y años de estudio
José Francisco Rodríguez Siverio, médico titular de El Sauzal durante más de veinte años, 
nació en la ciudad de Remedios, provincia de Santa Clara (Cuba) el 29 de enero de 1929. Hijo 
de Arsenio Rodríguez y Rodríguez (nacido en Güímar, en 1895) que había emigrado, como 
tantos otros canarios, a la isla del Caribe en las primeras décadas del siglo XX. En 1920 se casa 
con Isabel Siverio Alonso (hija también de emigrantes tinerfeños). El matrimonio tiene seis 
hijos de los que José Francisco ocupa el cuarto lugar. En 1934 su padre decide regresar a 
Tenerife debido a la inestabilidad política de aquellos años en Cuba. Don José “el médico”, 
como todos le  conocían,  recordaba a  menudo aquel  inolvidable  viaje  en barco  de  Cuba a 
Tenerife, a la edad de 5 años. La familia se establece en La Matanza de Acentejo donde su 
padre es nombrado juez de paz del municipio. 
Don  Arsenio  no  amasó una  gran  fortuna  en  Cuba y  dedicó  su  vida  a  la  agricultura  y  al  
comercio, de tal manera que el destino de su hijo José Francisco no habría sido la medicina si 
su privilegiada inteligencia y su portentoso talento  no hubieran  llamado la  atención de  su 
maestro, don Paulino Izquierdo, quien le aconseja que encamine sus pasos al estudio de la 
Medicina. Don José rememora esta etapa de su vida en una entrevista al historiador y abogado 
Jerónimo González Yanes (Acta Médica, 1995): 

Pues…,  cuando  acabé  el  bachillerato  don  Paulino  –que  era  un  maestro  amigo  de  la  
familia- me aconsejó que estudiara Medicina, dada mi predisposición para la ciencia y  
que,  según  él,  destacaba  entre  los  demás  estudiantes.  Yo  no  tenía  muy  claro  porque  
también me gustaba Derecho, pero finalmente decidí hacerme médico. Para ello tuve que  
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hacer muchos sacrificios; desde los puramente económicos,  dada la época en que nos  
encontrábamos y las limitaciones familiares, hasta el tener que dedicarle muchas horas al  
estudio.

José Francisco realiza el bachillerato en el Cabrera Pinto de La Laguna, por aquel entonces el 
único Instituto de Segunda Enseñanza de Canarias. Su inteligencia  y su capacidad para el 
estudio son tan excepcionales que realiza el antiguo bachillerato de siete cursos en tan sólo 
cuatro años. A esto hay que añadirle una extraordinaria fuerza de voluntad que le disponía a 
recorrer a pie de madrugada el trayecto de La Matanza a Tacoronte donde tomaba el primer 
tranvía hacia La Laguna. De regreso a casa, se consagraba al estudio en las duras condiciones 
de un ermitaño, a la luz de una vela o bajo una farola a la intemperie. Algunos vecinos de su  
pueblo aún recuerdan esa imagen del impenitente muchacho debajo de una farola con la vista 
fija en los libros en los crudos inviernos matanceros. Su amigo, el historiador y periodista 
Manuel Perdomo Alfonso, evoca estos primeros años de la vida de don José en el elogioso 
artículo que le dedicó tras su fallecimiento (Gaceta de Canarias, marzo 1999):

Representó Siverio –como lo llamábamos sus amigos- una casta de titulados en Medicina en  
los nada fáciles años de finales de los cuarenta y arranque del siguiente decenio, en el distrito  
universitario  de  Sevilla  (…),  como  en  más  de  una  ocasión  demostró Rodríguez  Siverio,  
humanista exacto e imprimiendo una calidad magistral a sus argumentaciones, ausentes de  
pedantería y sí de amena exposición. Lo había adquirido de forma natural puesto que desde  
niño guió su meta de estudiante esa categoría de entusiasmo y disciplina ejemplarizantes. Tal  
en el curso escolar del bachillerato que en lluviosas o frías madrugadas, le impone a Siverio  
cubrir a pie los kilómetros desde su domicilio en La Matanza de Acentejo hasta Tacoronte, en  
cuya estación terminal del tranvía tomaba el primero, el de las seis de la mañana…

Al finalizar el bachillerato, encamina pues sus pasos al estudio de la Medicina. Así lo relata 
Jerónimo González en la entrevista  citada más arriba: “…con apenas cinco años retornó a 
Tenerife donde realiza sus primeros estudios y aquel largo bachillerato de siete cursos que hace 
en cuatro años. Luego vendrá la etapa sevillana donde realiza la licenciatura en Medicina y 
Cirugía”. 
En la Facultad de Medicina de la universidad de Sevilla,  José Francisco fue el estudiante más 
destacado de su promoción,  demostrándolo al poco de llegar. Lo cuenta en la revista  Acta 
Médica:   “Recuerdo  que  llegué  a  Sevilla  cuando  empezaba  el  segundo  trimestre  y  unas 
semanas  más  tarde  tuve  que  hacer  el  primer  examen  de  Anatomía,  obteniendo  un 
sobresaliente”.
Sus compañeros de facultad destacan su brillante talento, su sencillez y su generosidad, además 
de  los premios extraordinarios que recibió en los años universitarios, entre ellos el de Química 
médica, que le otorgó el célebre catedrático don Francisco García González (primo de Federico 
García  Lorca)  que  no  concedía  tal  distinción  desde  hacía  diecisiete  años.  El  expediente 
académico de don José está repleto de matrículas de honor y sobresalientes. En Sevilla se 
convierte en alumno interno a partir del tercer curso como él mismo refiere en la entrevista que 
venimos citando:  “A partir  del  tercer  curso fui  alumno interno por oposición en Medicina 
interna y ganaba 200 pesetas al mes con las que –entre otras cosas– compré gran parte de la 
biblioteca que aún poseo”. 
Efectivamente, además de la medicina y de su familia, su gran pasión fue la lectura y a lo largo 
de su vida fue adquiriendo y formando una valiosísima y selecta colección de autores clásicos 
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y contemporáneos de la Literatura universal, Historia (especialmente de Cuba y de Canarias) y 
Medicina. Una biblioteca que hoy conservan sus hijos.
Obtenido honoríficamente el título de Licenciado en Medicina y Cirugía en los primeros años 
50, retorna a Tenerife donde dedica su vida al ejercicio de la medicina rural.
Hay que recordar,  por otra parte,  que fue alférez de complemento de infantería de las IPS 
(Instrucción Premilitar Superior o Milicia universitaria, modalidad en que prestaban el servicio 
militar obligatorio los estudiantes o titulados universitarios en aquellos años).

Primeros años de ejercicio de la profesión 
Tras finalizar la carrera de Medicina,  obtiene su primera plaza en el  municipio de Güímar 
donde conoce a la que sería su esposa, Paulina Hage Made, con quien contrae matrimonio el 20 
de julio de 1957. El matrimonio se instala después en Fasnia, segundo destino del médico y allí 
nacen sus siete hijos. De esta localidad del sur de la isla, como de otras en las que trabajó los 
primeros  años,  guardaba  entrañables  recuerdos  y  conservó  grandes  amigos  hasta  su 
fallecimiento. 
Don  José  era  un  gran  conversador  y  siempre  tenía  a  mano  alguna  historia  que  contar  a 
familiares y amigos, anécdotas de los primeros años de profesión por los que siempre sintió 
nostalgia. El médico guardaba entrañables vivencias de esa época como las visitas a lomos de 
un burro a pacientes que habitaban en zonas inaccesibles o  recuerdos más peculiares como la 
noche tormentosa en que se topó con un aquelarre de brujas en los montes de Fasnia cuando se  
dirigía a visitar a un enfermo. 
Precisamente de esta época en Fasnia data la entrevista que le hizo el historiador español Ángel 
María de Lera para su obra Por los caminos de la medicina rural (1966). Recogemos algunos 
fragmentos que consideramos reveladores del carácter del médico y que pone de manifiesto las 
duras  condiciones  en que se practicaba  la  medicina  rural  en aquella  época.  En este  breve 
encuentro entre médico e historiador una tarde de sábado de aquellos primeros años sesenta 
van apareciendo rasgos característicos de la personalidad de aquel hombre culto y sencillo, 
generoso, honesto y con un gran sentido de la responsabilidad y vocación que fue don José: 

El médico, don José Francisco Rodríguez Siverio, se disponía a salir, junto con su esposa y sus  
hijos, para pasar la tarde en La Matanza, donde viven sus padres, pero al conocer nuestra  
identidad aplaza el  viaje  y   nos saluda a grandes  voces que demuestran el  contento y la  
satisfacción que le provoca nuestra visita. (…).  
Nos introduce en su despacho en el que, a primer golpe de vista, descubro una librería repleta  
de volúmenes de los mejores autores de la literatura universal, y nos hace sentarnos frente a  
él. Enseguida también nos envuelve en el torrente de sus palabras. No esperaba nuestra visita,  
nuestros trabajos sobre los médicos rurales los sigue y lee con apasionamiento (…). Advierto  
rápidamente que tiene intención de decirnos muchas cosas, pero es tal su manera vehemente  
de expresarse que le sugiero empezar por el  principio y poner un mínimo de orden en la  
charla. Ríe gozosamente. Tomo nota en primer lugar de su edad: treinta y seis años. Nació en  
Cuba, donde aún residen muchos familiares. Está casado y tiene siete hijos, el mayor de los  
cuales debe andar por los diez años de edad. Estudió la carrera en Sevilla. 
Quiero  que  me  hable  del  pueblo,  de  Fasnia,  y  acto  seguido  describe  sus  principales  
características (…). 
-Cuando yo llegué aquí me encontré un panorama desolador.  
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Y continúa quejándose del intrusismo profesional, las delictivas prácticas de abortos por gentes 
sin escrúpulos, los estragos causados por la intromisión de brujas y curanderos en temas de 
salud de sus pacientes, consecuencias sombrías de la incultura, la superstición y el atraso en 
que se vivía en aquellos años en muchos lugares de nuestro país.
La preocupación por la mejora de las condiciones de vida de sus pacientes y su sentido de la 
justicia se refleja en la crítica a los empresarios que hacen fraudulento uso del derecho de los 
trabajadores al seguro de enfermedad (SOE, Seguro Obligatorio de Enfermedad, establecido 
por Ley de 14 de diciembre de 1942):
Quiero que haga constar algunas anomalías que tengo que contarle (…) Verá, por lo menos  
aquí,  las  empresas  –algunas,  no  todas,  gracias  a  Dios-  no  suelen  proceder  con  mucho  
escrúpulo en esto de asegurar a sus obreros. Unas veces no aseguran más que a los que tienen  
familia numerosa o a los que, por su edad  y estado de salud, se presume que han de necesitar  
cualquier día asistencia médica. A los demás, también los afilian de entrada, pero luego les  
dan de baja sin ellos advertirlo. Pues ya puede hacerse una idea de lo que pasa cuando uno de  
estos últimos cae enfermo… Sorpresa, discusiones, acaloramientos… Claro, ellos poseen aún  
la cartilla y la presentan… Uno tiene en su poder la baja… Total, que el médico es el que sale  
perdiendo  pues  tiene  que  cargar  con  el  mochuelo  a  costa  de  su  conciencia  profesional.  
¡Quiero  que  lo  diga  así,  sin  rodeos!  –repite  enérgicamente-.  Creo que  el  mejor  modo de  
ayudar a la verdad es descubriendo las imposturas, las falacias y los fraudes donde quiera que  
se escondan. (…).

Tras  preguntarle  por  sus  salario  oficial  de  médico,  el  entrevistador  quiere  saber  qué 
remuneración percibe  de  los  pacientes  por  la  consulta  privada.  Una vez  más  se  refleja  la 
humanidad y generosidad de don José que no duda en aceptar por sus servicios la gallina, el 
pollo, los huevos o los frutos que le ofrecen en pago las gentes del pueblo:

-Pero si no cobro casi ninguna… La mayoría de ellas me las pagan con un cesto de uvas, con  
un pollo, etc. Ya sé que los tengo acostumbrados muy mal, pero lo cierto es que ya no me  
pagan…
-Pero usted tiene bien a la vista –argüimos- la nota con los precios o tarifas de los actos  
médicos establecidas por el Colegio.
-Sí, claro que sí. Pero, ¿de qué vale? Nadie hace caso de ella. En este, como pasa en todos los  
pueblos, el que no es amigo del médico tiene parentesco o amistad con el que lo es. Y, claro, el  
médico no tiene alma de cobrador de contribuciones.  ¡Ay,  si  yo tuviera siquiera alma de  
cobrador..! Puede que ya fuera rico.
Ambos reímos después de esta explosión de buen humor. (…)
Se nos ocurre repentinamente elogiar la planta del Centro Rural de Higiene y se echa a reír de  
nuevo estruendosamente.
-Sí, eso es lo único que tiene: planta. Por lo demás, ni agua ni luz…
Han ido apareciendo la esposa y los chiquillos. Les estoy estropeando la tarde, no hay duda.  
Claro que don José se ha olvidado de la proyectada excursión y estaría dispuesto a continuar  
el “mano a mano” hasta la anochecida. 

Tras permanecer en Fasnia unos años, su siguiente destino es La Orotava y en los primeros 
años setenta  le  encontramos en  El  Paso (La Palma)  donde acude decidido  y audaz,  como 
siempre fue, a prestar ayuda en la erupción del volcán de Teneguía (1971).  Años más tarde 
vuelve a Tenerife, esta vez su destino médico es un pueblecito costero de la Isla Baja, San Juan 
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de  la  Rambla,  donde  permanece  un  breve  período  de  tiempo  hasta  que  obtiene  su  plaza 
definitiva como médico titular de APD en El Sauzal, allí ejerce hasta su jubilación en 1996. 
Don José ejerció toda su vida la medicina rural, siempre acompañado de su fiel esposa, doña 
Paulina, que hacía las veces de secretaria al tiempo que se ocupaba de la crianza de sus hijos. 
Don José estaba convencido de que era en la medicina rural (hoy llamada medicina de familia) 
donde realmente podía entregarse de lleno a su profesión. Es verdad que la vida en pueblos 
aislados, con pacientes que a veces vivían en zonas perdidas e inaccesibles, exigía el sacrificio 
de una constante lucha contra el entorno, la superstición, el atraso o el abandono pero tenía 
para él la compensación de que compartía su vida con gentes sencillas y humildes que era algo 
que él apreciaba pues nunca gustó de lujos ni se sentía atraído por otros reconocimientos que 
no fueran la gratitud de sus pacientes y el cariño de familia y amigos.

El Sauzal
En este municipio del norte de la isla obtiene don José su plaza definitiva y aquí trabaja más de 
veinte  años  (de  los  más  de  cuarenta  de  profesión)  hasta  su jubilación.  Cuando llegó a  El 
Sauzal,  como  no  se  había  construido  el  Centro  de  Higiene  Rural  (consultorio  y  casa  del 
médico), adquiere una casa en la carretera general que sería en adelante el hogar familiar y 
pasa la consulta en locales que alquila tanto en el centro del pueblo como en la zona de Ravelo 
donde instala una consulta para que los pacientes no tuvieran que bajar a El Sauzal. En 1978 se 
construye el centro médico en El Sauzal y se traslada a allí con toda su familia donde reside 
hasta su jubilación.

Cuando llega a El Sauzal tiene 47 años y le acompaña ya una merecida fama de eminencia 
médica. Incontables casos de enfermedades graves detectadas a tiempo que alargan la vida o 
impiden el fallecimiento prematuro de muchos de sus pacientes. Don José salvó muchas vidas, 
poseía lo que se llamaba un “ojo clínico” para descubrir enfermedades que se ocultaban a la 
vista de médicos menos perspicaces. Uno de sus colegas de profesión, Julio Raya, que trabajó 
con él como ATS en este etapa sauzalera, recuerda el caso de un enfermo al que el médico 
diagnosticó una dolencia  de vesícula  y envió al  hospital,  de donde le  devolvían a  su casa 
contradiciendo la prescripción de don José, éste seguro de su dictamen lo volvía a enviar al 
hospital y así todo el día, ida y vuelta del enfermo del Sauzal al hospital y viceversa, hasta que 
le hicieron las pruebas pertinentes en el centro hospitalario que confirmaron el diagnóstico de 
don José.  Casos como éste  abundaron a lo  largo de su carrera,  numerosísimos y aún más 
graves,  como  el  del   vecino  de  El  Sauzal  que  se  desmayó  en  la  calle  delante  de  él, 
inmediatamente supo don José que se trataba de un infarto,  entró en la farmacia,  pidió un 
medicamento, le puso una comprimido debajo de la lengua y lo envió rápidamente al hospital 
donde le dijeron: “Su médico le acaba de salvar la vida”. Cuando el paciente comentó que 
había sido don José, el médico de urgencias no se sorprendió, estaba acostumbrado a que le 
llegaran enfermos como éste perfectamente diagnosticados y con la vida ya puesta a salvo. 
Siempre hubo en la casa del médico de El Sauzal visitas de gentes que venían de todos los 
lugares a darle las gracias por haberles restablecido de esta o aquella dolencia, que les había 
salvado la vida a ellos o a algún familiar a quien le había detectado un cáncer o curado de 
asma, una meningitis infantil o una apendicitis, casos de pacientes que venían a él después de 
haber recorrido las consultas de mil especialistas que no adivinaban lo que padecía y él lo 
descubría  enseguida,  hasta  enfermedades  mentales  trató;  casos  que darían  para  escribir  un 
libro…
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Como había hecho en otros lugares,  en El Sauzal  también se deja la  vida por mejorar  las 
condiciones sanitarias del municipio. Era un médico de profunda vocación y con un innegable 
y atinado instinto, un auténtico visionario, en palabras de muchos de sus colegas de profesión, 
un sabio de la medicina.  Como recuerda,  Julio Raya, que trabajó con él diez años en este  
municipio, don José y él llevan a cabo en El Sauzal la “Primera Campaña de Vacunación”, 
sirviéndose para ello de un coche y un altavoz con el que van recorriendo todos los barrios del 
pueblo.  Visita  a  escuelas  y  colegios,  a  barrios  humildes  y  alejados  del  centro,  atiende  a 
pacientes  de  enfermedades  raras  como  la  lepra,  hace  todo  lo  necesario  para  mejorar  las 
condiciones  de  salud e  higiene  allí  donde hiciera  falta.  En pocas  palabra,  con los  escasos 
recursos que tenía a mano, trae el desarrollo sanitario a un pueblo que en aquellos años no 
disponía de los medios ni de los adelantos técnicos que hoy posee. 
El primer ATS  que trabaja con él fue Ángel Izquierdo Cabrera, fallecido trágicamente años 
después,  en el  Incendio de La Gomera de 1984. Colabora un breve período en El  Sauzal, 
Jerónimo González Yanes, más tarde, Julio Raya, desde 1978 hasta 1988 y finalmente Paco 
Bustos,  hasta  la  jubilación  de  don  José.  Trabajaron  bajo  la  supervisión  del  médico  que 
facilitaba su labor y más que un superior, era un amigo. Todos ellos mantuvieron una estrecha 
relación de amistad con don José a quien recuerdan con cariño y simpatía. Jerónimo González 
se siente orgulloso de haber mantenido una excelente relación de amistad antes de trabajar con 
él, durante su etapa de ATS en El Sauzal y después toda la vida, como nos ha manifestado 
recientemente en una entrevista, lo mismo que Julio Raya.
En  El Sauzal era alcalde en aquellos años Aproniano Palenzuela , luego José Arbelo y desde el 
año 1979, Paulino Rivero, que seguía capitaneando el ayuntamiento cuando don José falleció 
en 1999. 
Cuando Rodríguez Siverio llega a El Sauzal tenía 47 años y ya la diabetes (que padecía desde 
joven) empezaba a hacer mella en su vida, esta enfermedad fue minando su salud poco a poco 
hasta su fallecimiento. Pero ninguno de sus problemas afectó a la calidad de asistencia que 
daba a sus pacientes, le preocupaba, sobre todo, la calidad de vida de los ancianos y siempre 
decía que tenía mantenidos “a los viejitos”. Don José fue un médico muy querido y apreciado, 
no sólo por sus pacientes sino también por los profesionales que trabajaron con él como ATS, 
médicos sustitutos y farmacéuticos que le recuerdan con gran cariño y destacan su humanidad, 
su profesionalidad y su fuerte y decidido carácter. Don José fue un maestro excepcional para 
muchos médicos jóvenes, principiantes que acudían  a hacer las sustituciones y que recuerdan 
todo los conocimientos médicos que adquirieron con él. Poseía además el don de la palabra y 
una notable cultura que se reflejaba en sus largas y sustanciosas conversaciones con colegas, 
amigos  y familiares.
Nunca  dejó  de  renovarse  y  actualizar  sus  estudios,  no  sólo  estaba  al  día  en  avances  y 
descubrimientos médicos,  a través de revistas a las que estaba suscrito o de los libros que 
adquiría, sino también obtuvo la especialidad en pediatría durante su etapa de médico en El 
Sauzal, sus hijos le recuerdan estudiando en el despacho cuando acababa la consulta diaria. 
Como pediatra  ejerció también en la zona y venían a su consulta madres de otros lugares 
cercanos pues destacó también como excelente médico de niños.
Fue un hombre que nunca dejó de investigar en el campo de la medicina y muchos de sus 
amigos y compañeros afirman que si se hubiera entregado de lleno a la investigación habría 
llegado a ser un gran científico. Pero él prefirió el ejercicio de la medicina rural y siempre 
defendió que era en este medio donde se aprendía más medicina pues se estaba en contacto 
más directo y cercano al enfermo. Fue un médico de vocación considerado una eminencia por 
sus compañeros de profesión. Don José ejerció la medicina en los años en los que no existían 
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centros de salud (se empezaron a crear al final de su trayectoria profesional), por lo que se 
podía decir que trabajaba las 24 horas al día, los siete días de la semana. Siempre atendió a los 
pacientes que se presentaban en su casa a cualquier hora del día o de la noche e iba a los 
lugares más alejados si cualquiera de ellos le requería 
Perdomo Alfonso destacaba su dedicación absoluta a su profesión en el artículo citado:

Hace  muy  pocas  semanas  del  fallecimiento  de  José  Francisco  Rodríguez  Siverio,  médico  
excelente, buen amigo de todos y a quien una enfermedad pertinaz le privó en estos últimos  
años del  ejercicio profesional  directo,  dicho esto para recordar que aún desde el  lecho o  
forzado asiento, jamás negó a nadie el siempre acertado dictamen y tratamiento facultativos.  
Fue un médico que dedicó las veinticuatro horas diarias en la misión de curar y que ahora se  
ha cerrado a los 70 años de edad. 

Fue un hombre sencillo que nunca gustó de lujos innecesarios, ni siquiera se iba de vacaciones, 
su felicidad era la lectura y una vida austera. Su fama de eminencia médica se extendió por  
todas partes e incluso, estando ya jubilado, venían a consultarle pacientes de todos los rincones 
de las islas, sobre todo, de los lugares donde había trabajado como Fasnia, Güímar o El Paso.  
Había muchos enfermos que sólo querían ser atendidos por él y tenían una confianza absoluta 
en su diagnóstico siempre acertado. Perdomo Alfonso recuerda: “nunca le deslumbró instalar 
consulta en grandes poblaciones y lo mismo en Fasnia que en San Juan de la Rambla, en El 
Paso o en Los Llanos de Aridane, hoy su nombre es homenaje emotivo de honda sinceridad”.

Don José era de los médicos “de antes” que no necesitaban grandes adelantos técnicos para 
descubrir los padecimientos de sus enfermos. Sus hijos recuerdan con orgullo cómo todavía 
hoy se les acerca mucha gente y les dicen cosas como: “tu padre le salvó la vida a mi abuelo 
porque le detectó un cáncer a tiempo” , “tu padre le curó el asma a mi madre”, “Mi abuela no 
quería  otro médico que tu  padre”,  “tu padre  salvó  a  mi  hijo  de  una meningitis”,  etc.   Su 
maestría y humanidad la recuerda de nuevo González Yanes:

Conocido como un excelente  médico generalista  y  mejor  persona, en casi  toda la  isla  de  
Tenerife  y  en alguna otra periférica;  pues  en su dilatada trayectoria como médico titular  
(APD)  recorrió  muchas  localidades  insulares:  Güímar,  Fasnia,  (donde  nacieron  sus  siete  
hijos, puntualiza), La Orotava, El Paso, San Juan de la Rambla, El Sauzal,… han sido testigos  
de su quehacer médico: “donde sólo teníamos un fonendoscopio y un bolígrafo,  no como  
ahora que  tienen  bastantes  medios  y  está  totalmente  mecanizada.  A pesar  de  todo,  antes  
éramos más clínicos”, indica.

En su última etapa, antes de la jubilación, se crearon los centros de salud en la isla y a don José 
le tocó  hacer numerosas guardias en el de Tacoronte, donde también le recuerdan con afecto 
sus compañeros de trabajo y del que aprendieron mucho los médicos más jóvenes que sentían 
por  él  auténtica devoción.  Preguntado acerca  de la  profesión en los  años  noventa,  da una 
contundente opinión a González Yanes: 

“El gran cambio de la Medicina no sólo obedece a los médicos sino, también, al cambio de la  
sociedad. Antes, la sociedad tenía una confianza absoluta en el médico y él ponía un interés  
profundo en esto. Ahora todo ha cambiado, no existe la ética ni la moral de aquellos tiempos.  
También,  la  Universidad  ha  cambiado,  había  unos  hombres  muy  preparados  y  no  estaba  
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politizada esta institución. En la actualidad tengo entendido que esto es muy diferente. Esto no  
quiere decir que no exista gente preparada, pero las cosas son distintas.

Don José era un hombre bueno y querido por todos, que luchó siempre por la calidad de vida 
de sus pacientes, era un hombre íntegro, sencillo y muy cercano a la gente que le consideraba 
más  que  un  médico,  un  amigo.  En  su  anecdotario  se  encuentran  muchas  vivencias,  unas 
alegres, otras trágicas como aquélla en que  viviendo aún  en su casa de la carretera general, 
demostró su valentía, su sentido de responsabilidad y su incondicional amor hacia los pacientes 
cuando una noche fue requerido a gritos desde la calle por el hijo de una vecina que acababa de 
ser acuchillada por su pareja. Don José corrió sin pensarlo en ayuda del muchacho que gritaba 
desde la calle: “Doctor, doctor, han matado a mi madre, han matado a mi madre”… y fue a 
atender a su madre ansiando que siguiera con vida y poniendo en peligro su propia seguridad 
ya que el homicida seguía en la casa. Sin protección alguna corrió al lugar donde se hallaba la 
víctima deseando salvarla pero lamentablemente ya había fallecido. 
Innumerables anécdotas que, como ya hemos dicho, darían para un libro. Además de la 
medicina, su familia y la lectura,  su otro gran amor fue Cuba, la isla donde nació y a la que 
nunca pudo volver. Primero porque la situación política no lo permitía y más tarde porque la 
enfermedad se lo impidió. Perdomo Alfonso de nuevo nos lo trae a la memoria: 

Otra fundamentalidad de Rodríguez Siverio, fiel reflejo de su cultivada inteligencia, crítica y  
constantemente imperativo para la selección de autores contemporáneos en distintos géneros  
literarios. Nos consta que era distinguido entre los actuales facultativos que ganan el tiempo  
en tan nobilísimo afán. (…). Superado también ese trance [se refiere a la pérdida de facultad 
visual], por   largas,  sustanciosas  charlas  con  familiares  y  amistades…  De  la  obra  que  
últimamente leyó –una extensa biografía de Fidel Castro-, mostró José Francisco Rodríguez  
Siverio su otro cimiento vital: Cuba. Por residencia igual que raíces familiares, la más grande  
nación insular del Caribe, estaba presente en sus cotidianos comentarios sin superficialidades  
impropias de un amor que, en igual sintonía afectiva, compartió con Tenerife.

En sus últimos años pasó muchas horas y días hospitalizado debido a una grave enfermedad 
renal que le obligó a jubilarse anticipadamente y por cuya causa hubo de someterse a largas 
sesiones de diálisis. Como paciente, también es recordado con enorme cariño y simpatía por el 
equipo  de  médicos  y  enfermeras  de  la  planta  de  Nefrología  pero,  sobre  todo,  por  sus 
compañeros de diálisis a quienes entretenía con sus charlas las tediosas horas que duraba el 
tratamiento. Su conversación amena, sencilla y siempre cautivadora hacía que aquellas largas 
horas en la sala de diálisis, sus compañeros se olvidaran un poco de la enfermedad mortal que 
allí les retenía. Don José se resignó de manera ejemplar a su padecimiento sin queja alguna con 
la fortaleza de los hombres buenos. Llevó su enfermedad de una manera ejemplar y cuantos 
reveses le puso la vida los venció con firmeza, humanidad y entereza, tendiendo a todos su 
mano y dando siempre su vida por los demás. A cuantos pudo alivió el sufrimiento y todo lo 
que  estaba  en  sus  manos  para  ayudar  a  familiares,  amigos  o  pacientes  lo  hizo  siempre 
gustosamente llevado por su natural filantropía.

En  1995  recibió  el  título  de  Colegiado  Honorífico  concedido  por  El  Colegio  Oficial  de 
Médicos de España. José Francisco falleció el 10 de marzo de 1999, a los 70 años de edad. Su 
gran amigo Perdomo Alfonso se despide de él con estas elogiosas palabras:
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Un gran médico que recordaremos con gratitud y también al buen padre, al generoso amigo  
cuyo tránsito humano será imposible desterrar de la cumplida memoria común.

Visto el artículo 3 del  Reglamento municipal para la concesion de honores y 
distinciones, el cual indica:

“ARTÍCULO 3.- Las distinciones que podrá conferir  el  Ayuntamiento de El Sauzal,  
incluso  con  carácter  póstumo,  para  premiar  especiales  merecimientos,  o  servicios  
extraordinarios prestados al Municipio personas, entidades, corporaciones o grupos  
serán los siguientes:

a.- Título de Hijo Predilecto de El Sauzal
b.- Título de Hijo Adoptivo de El Sauzal
c.- Medalla Municipal.
d.- Miembros Honorarios de La Corporación
e.- Nominación de edificios, vías y plazas públicas.
d.- Visitante distinguido.”

Visto el artículo 19 del  Reglamento municipal para la concesion de honores y 
distinciones, el cual establece, 

“ARTÍCULO 19.-.El acuerdo de rotular con el nombre de una persona, entidad o grupo  
una  plaza  parque,  avenida,  calle,  paseo,  edificio  deberá  adoptarse  por  el  voto  
favorable de las dos terceras partes del número legal de miembros de la Corporación.
No será necesaria la instrucción del Procedimiento previsto en el capítulo VII para la  
rotulación de plazas, parques, avenidas, calles, paseos o edificios tan sólo se requerirá  
que  la  propuesta  de  rotulación  con el  nombre  de  personas,  entidades  o  grupos  se  
acompañe de memoria acreditativa de los méritos que concurran.”

 Visto lo anterior,

DISPONGO

PRIMERO. Se proceda a la tramitación del expediente tendente a la rotulación de una 
calle en la localidad a favor del Dr. Don José Francisco Rodríguez Siverio.

SEGUNDO.  Que  se  emita  informe  por  Secretaría  sobre  el  cumplimiento  de  la 
normativa vigente.

TERCERO.  Instruido  el  procedimiento  que  se  traslade  a  la  Comisión  Informativa 
correspondiente para elevación al Pleno de la Corporación del dictamen emitido por la 
misma.
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En la Villa de El Sauzal en la fecha de la firma,
(Documento firmado electrónicamente)

El Alcalde
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